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RESUMEN.-

El estudio del estrés cobra cada día mayor trascendencia al descubrirse las cifras alarmantes de personas por él afectadas y por el impacto negativo que tiene en todas las áreas de existencia de los individuos, especialmente en la esfera de la salud física y emocional, que a su vez causan una perturbación en el terreno social, laboral, económico, ecológico, ético, etc. de los individuos; razón por la cual se le ha considerado como una enfermedad epidémica a nivel mundial. Las hormonas del estrés liberadas ante amenazas reales o imaginarias causan un daño global en la economía, dando lugar a una lista interminable de patologías que reducen la esperanza y calidad de vida los sujetos. La descripción de síntomas físicos y mentales de forma aislada es útil solo con fines de estudio, pero la comprensión real del enfermo solo se logra poniendo esos síntomas en el contexto adecuado. El tratamiento sintomático o dividido de las enfermedades no propicia la vuelta a la salud en las personas, que encontrarían mayor beneficio con un manejo integral, en que la Medicina Homeopática se constituye en un excelente recurso.
Palabras Clave:
Enfermo: Persona que sufre alteración en su salud  biológica- psicológica o social.
Conflicto: Estado emocional originado por oposición entre las pulsiones naturales y las restricciones sociales. Resistencia ante el Principio de Realidad.
Estrés: Estado emocional, acompañado de reacciones físico- químicas y conductuales como respuesta al conflicto.  Tensión o presión excesiva que un sujeto considera excede sus capacidades o por deseo de dominar o temor a perder el control  o por sentirse dominado
Fases del estrés: Alarma, Resistencia, Agotamiento.
Neurotransmisores: Mediadores químicos elaborados a nivel de las sinapsis que efectúa la transmisión del impulso nervioso.
Apoptosis: Muerte celular programada por la naturaleza en un tiempo determinado.

Catexia: La energía mental depositada en las emociones, especialmente las negativas. “Síndrome de Burn out”: Grado de extremo agotamiento. El sujeto está Quemado o“Fundido”
INTRODUCCION.-

La OMS ha declarado al estrés desde el año 1997 como “El Mal del Siglo XX” , una epidemia que ha alcanzado proporciones descomunales que padecen miles de millones de personas cada día, calculada en más de la mitad de la población mundial, incluidos niños de todas las edades y tiene un impacto, no solo en la salud por el daño  multi- sistema que origina, sino que además disminuye en 10 años la expectativa de vida, genera graves repercusiones económicas por miles de  millones de dólares anuales por el altísimo grado de ausentismo laboral, el 60- 80 % de los accidentes corrientes de tránsito y de trabajo, 75-90 % de las consultas médicas y un buen número aún no especificado de muertes no solo por enfermedad, sino también por adicción a sustancias, violencia y suicidios debidos a ansiedad y depresión. Sin dejar de mencionar la repercusión social, política, ética y ecológica entre otros que este origina. (15)
SEMIOLOGIA DEL ESTRÉS.-
Ante un panorama tan alarmante, cabe plantearse la pregunta: ¿Qué es el estrés? ¿Realmente existe desde hace tan poco tiempo? ¿Qué hizo que se desatara la epidemia? 

El término estrés proviene del griego stringere  que significa tensión, presión, adoptado por el idioma inglés ha sido rápidamente incorporado a todos las lenguas convirtiéndose en un código universal. (15) Sin embargo, para cada persona puede representar y de hecho representa y es asociado a muy diferentes factores. Lo cierto y conveniente  es comprender que se trata de una alteración emocional, acompañada de reacciones físicas y conductuales, que se experimenta cuando sentimos una tensión o presión excesiva causada por personas, circunstancias o creencias, que parecen exigirnos más de lo que podemos dar, conocidos como fenómenos estresantes o disparadores del estrés. Se nos demanda tanto que queremos gritar, huir estamos a punto de explotar, atacar o desplomarnos, o escondernos en un lugar seguro y descansar. (15)
El estrés o presión parece venir de fuerzas externas que nos generan un estado de alerta, ansiedad y un cansancio abrumador, pero ésta presión proviene en un gran número de casos del interior mismo del sujeto que se exige a si mismo más de lo que puede dar. (2)  imagina peligros o se resiste a los hechos que ocurren en el mundo real.
ANTECEDENTES HISTORICOS.-
El estrés realmente no es nuevo, desde que el ser humano existe ha tenido que enfrentar circunstancias que lo han obligado a experimentar un estado de tensión tan solo para preservar su vida: enfrentar condiciones extremas de temperatura, falta de refugio o abrigo, luchar contra las bestias, conseguir alimento. Mas tarde cuando la organización social se fue tornando mas compleja: defender su territorio, a su familia y posesiones, etc. La historia del mundo es sobre todo la historia de las guerras, de la dominación del hombre por el hombre, de la lucha por sobresalir, por ser, hacer o tener más que los demás y de todos los mecanismos de defensa elaborados para lograrlo. 

El  estrés fue sin lugar a dudas una experiencia común durante el Comunismo primitivo, el Esclavismo, los grandes Imperios de Egipto, Grecia y Roma, la Edad Media con su oscuridad, falta de higiene, epidemias y el fanatismo religioso de la Inquisición. Durante las Guerras Mundiales I y II, los campos de concentración, la destrucción y carencias de la pos- guerra, la época Victoriana, la Conquista del Nuevo Mundo. En las culturas prehispánicas con la lucha territorial, la jerarquía social y los sacrificios humanos. 
En las culturas de Oriente, en Mongolia, China y Japón con sus tradiciones guerreras, y en cualquier época con los fenómenos naturales: terremotos, sequía, inundaciones, etc.
En realidad toda la historia antigua y moderna están llenas de experiencias de estrés. (6)
Solo que hoy en día los factores disparadores del estrés son de diferente naturaleza y se han multiplicado y no siempre se encuentra la manera adecuada de descargarse por lo que estamos continuamente intoxicados de hormonas del estrés. (16)
Varios pensadores y culturas de la antigüedad de Oriente y Occidente, entre los que destacan las escrituras sagradas de la mayoría de los pueblos: Los Vedas de la India (5000 AC), El Taoísmo (China 3000 AC), los textos Budistas (2500 AC), la Biblia (2000 Años), y un buen número de filósofos como Hipócrates (S VI AC), Platón (S III AC) (12), Diógenes, Séneca y Paracelso (SXVI DC) por citar solo algunos mencionaron la importancia de la paz mental para mantener la salud del cuerpo(1). Sin embargo, no fue sino hasta el S XVIII con Hahnemann y el descubrimiento de la Homeopatía que estas ideas se tornan prácticas, debido a que es el único sistema médico que toma en consideración ambos aspectos y  cuenta con elementos terapéuticos para lograrlo.

EL ESTRÉS.-

La noción del estrés tiene sus antecedentes con Claude Bernard (1867), quien lo definió como una serie de cambios adaptativos del organismo ante presiones externas. Pero el concepto moderno del estrés fue creado por el húngaro Hans Selye (1907- 1982), quien concibió la idea del Síndrome de Adaptación General (SAG) sobre el que escribió por 1ª vez en el British Journal Nature en el verano de 1936. El observó que todos los enfermos a quienes estudiaba, independientemente de la enfermedad que tuvieran y aunque no presentaran ningún diagnóstico “de certeza” presentaban síntomas comunes y generales como: cansancio, falta de apetito, baja de peso, trastornos del sueño, dolores articulares, astenia, adinamia, etc. a lo que llamó “Síndrome de estar Enfermo”. (14) 
Estas ideas ya habían sido expresadas con amplitud por Hahnemann en prácticamente toda la Introducción al Organon, así como en los & 1, 11- 18 (8) y también encontramos una vasta descripción en La Filosofía de Kent, particularmente en el capítulo I que comenta el &1 del Organon, denominado “EL ENFERMO”…. (9)
“Exceptuando algunos casos de enfermedades agudas, no hay diagnóstico alguno posible, y ninguno es necesario, como no sea el de que la persona está enferma”
Selye, después de varios postgrados, doctorados y numerosos experimentos realizados, llegó a la conclusión de que tanto animales como humanos reaccionan de manera similar cuando confrontan un agente nocivo. El SAG es un proceso en el que el cuerpo pasa por tres etapas universales: 

1. Alarma: El cuerpo recibe una señal a partir del cual se prepara la defensa o la huída.
2. Resistencia: Ningún organismo puede mantener una condición de excitación prolongada, por lo que genera reacciones extraordinarias para soportarla por un tiempo determinado, hasta que finalmente llega a la fase de:
3. Agotamiento: Una forma de envejecimiento debida al deterioro del organismo por mantener constante el desgaste durante la resistencia.(15)
Estas tres fases del estrés no son nada menos que una forma de expresar que la Fuerza Vital en su modalidad de Vis Medicatrix Naturae ha sido agotada e incapaz de volver al organismo a la salud. (8)
Las ideas de Selye acerca del Estrés, aunque hubo de experimentar en ratas, ayudaron a formalizar un campo que si bien no era enteramente nuevo, permitió que aflorara el trabajo de cientos de investigadores para demostrar la conexión del estrés con la enfermedad y descubrir nuevos métodos así como recurrir a técnicas antiguas para ayudar al cuerpo a lidiar con el agotamiento que impone el ritmo de la vida cotidiana. 
Su gran mérito consiste en haber descubierto el patrón característico, haberlo sistematizado, realizar experimentos y estadísticas cuantitativas, permitir que su teoría sufriera los cambios propios debidos al desarrollo y madurez de la misma e inspirar a otros a continuar la obra.
Durante ésta evolución, él mismo en 1974 hizo una distinción entre el estrés positivo al que llamó Eustrés, un factor de motivación, de sana tensión para vencer y superar obstáculos, en el que el individuo se involucra al 100 % porque realiza su talento y experimenta placer y plenitud de ser y Distrés  al estrés negativo que hace al individuo sentirse obligado, agobiado o dominado, no experimenta placer y al cabo del cual el individuo resulta agotado física, mental y socialmente hablando.(15)
Este cuadro se extiende hoy a los niños que han dejado de ser niños. Contagiados de la ansiedad y prisa de los padres, se les llena de actividades por conveniencia para librarse de ellos un rato, encaminados al consumismo y a la competencia para que no sean “loosers”, ya no se les permite jugar, ni gritar y si lo hacen se les considera “Hiperactivos” (2). 
FISIOPATOLOGIA DEL ESTRÉS.-

En las tres fases de descripción de la enfermedad llamada estrés, se identifican por lo menos las siguientes reacciones fisiológicas y psicológicas.

Reacción de alarma:

a. El organismo amenazado por las circunstancias que percibe a través de los cinco sentidos y el 6to. Constituido por la Intuición (en el que juega un papel  muy importante LA IMAGINACION) (4), se altera fisiológicamente por la activación de varias glándulas, específicamente en el Eje Hipotálamo- Hipófisis- Suprarrenales (7).
b. El Hipotálamo localizado en el Sistema Límbico (asiento de las emociones y primera escala entre los órganos de los sentidos y la Corteza Cerebral- asiento de la razón y el juicio), descarga ACTH, neurotransmisor que por vía sanguínea estimula la Corteza Suprarrenal y libera varias hormonas Corticoesteroides, entre las cuales las más importantes son: la Cortisona (aumento de la secreción gástrica, disminución de la resistencia a la insulina e hiperglicemia) y el Cortisol (Gluconeogenésico, Catabolizador de proteínas y Liberador de Ácidos Grasos o Radicales libres causantes del envejecimiento, atrofia del tejido linfoide y disminución de la inmunidad humoral). Es importante recordar que las hormonas del estrés tienen un ciclo circadiano, elevado por la mañana y disminuido de noche, que se altera en los desvelados.(7)
c. Por vía nerviosa, se activa la médula suprarrenal para soltar Catecolaminas: Adrenalina (Vasoconstrictora, hipertensora, cardioestimulante, broncodilatadora, antiperistáltica, midriática y secretoria)  y Noradrenalina. Y entre ambas se inicia una cadena de reacciones para preparar al organismo a la huída o al ataque, entre las que se observan reacciones del Sistema Nervioso Simpático y Parasimpático como: dilatación de las pupilas, agudización del oído, respiración rápida y superficial, pilo erección, aumento de la perspiración, boca seca, constricción laríngea, contractura de la musculatura lisa y estriada reflejándose en incremento de la tensión arterial, aumento en la secreción del ácido clorhídrico del estómago, espasmos en ambos intestinos, vesícula y/o conductos biliares, trompas de Falopio, contractura o relajación de los esfínteres anal y vesical, tensión visible en los músculos maxilares, de hombros, espalda y extremidades, puños apretados, distorsión del semblante, en ocasiones llanto y muy diversas formas de agresividad verbal o física como los más comunes.(7)
2. Estado de Resistencia:
a. Cuando un individuo es sometido en forma prolongada a la amenaza real o imaginaria de agentes lesivos físicos, químicos, biológicos, sociales o emocionales, el organismo si bien prosigue su adaptación a dichas demandas de manera progresiva gracias a la homeostasis (que Hipócrates, Paracelso y Hahnemann concibieran como la “Vis Medicatrix Naturae”), puede ocurrir también que disminuya su capacidad de respuesta debido a la fatiga que se produce en las glándulas del estrés, ocasionando reducción de la resistencia a la insulina, liberación de colesterol endógeno, cefalea, trastornos del sueño y la función sexual, disminución del umbral al dolor, y depleción de los diferentes elementos del sistema inmunológico: IGM, IGA, IGG, IGE, que predisponen a cualquier tipo de infección(3), y manifestándose en conductas compulsivas como: apetito voraz,  bulimia, alcoholismo, tabaquismo, potomanía, ortorexia, vigorexia, onicofagia, rascado sin prurito ni lesiones, tricotilomanía, movimientos involuntarios, tics. Etc. etc.  El tiempo que este dure puede ser muy variable dependiendo de múltiples circunstancias.
3. Fase de Agotamiento:
a. El desgaste progresivo frente a una situación de estrés prolongado conduce a un estado de gran deterioro con pérdida importante de las capacidades fisiológicas y emocionales y con ello sobreviene la fase de agotamiento en la cual es sujeto suele sucumbir ante las demandas de múltiples formas, conocido como “Síndrome de Burn out” que se verán reflejadas en su hábito exterior especialmente como cansancio, caída del cabello, encanecimiento, envejecimiento, distorsión del semblante  y en enfermedad física, ahora si reconocible por los cambios físicos y bioquímicos sufridos y diagnosticables a través del laboratorio y los estudios de gabinete (increíblemente sofisticados hoy en día), haciendo al cuerpo casi “transparente” pues se han reducido al mínimo sus capacidades de adaptación y se incrementa la apoptosis (muerte celular programada), en la que literalmente vamos muriendo por partes y que en ocasiones va más allá de la metáfora o la teoría y el sujeto lleva a cabo a través de   conductas autodestructivas que llevan la INTENCION de desaparecer por “no poder más” y que van desde comerse las uñas, pasando por las adicciones y siendo el caso más drástico el suicidio.(2)
ENFERMEDADES DEBIDAS AL ESTRÉS.-
Estrés agudo.-

Durante ésta forma de estrés, la respuesta es intensa, rápida y violenta, pudiendo ocasionar HTA reactiva, úlceras gástricas sangrantes o un infarto al miocardio (14). Crisis de histeria, sensación de muerte inminente, tendencias suicidas u homicidas, etc.
Estrés crónico.-

El estrés prolongado causa una reacción inflamatoria generalizada que sobrepasa el umbral de resistencia por la sobreexcitación continuada y genera una “enfermedad de adaptación” caracterizada por un agotamiento de las reservas fisiológicas, una intoxicación  continuada y un daño multi- sistema que se focaliza en órganos blanco o sistemas para los que el sujeto tenga especial predisposición por carga genética, miasmática o susceptibilidad personal, que lo hacen entrar en una espiral involutiva, de las que citaremos solo algunas de la que podría ser una lista interminable:

Sistema cardiovascular: HTA, migrañas, EVC, Infarto miocárdico
Sistema Digestivo: Anorexia, Bulimia, ERGE, Ulceras, Síndrome de Intestino Irritable (Estreñimiento o Diarrea), Síndrome de Crohn, Cólico Biliar.
Sistema respiratorio: Síndrome Asmático y Alergias.
Sistema reproductor: Dismenorrea, Dispareunia, Anorgasmia, Síndrome de Disfunción Eréctil, Infertilidad primaria o secundaria.
Sistema urinario: Incontinencia de esfínteres, IVU recurrentes.

Sistema metabólico: DM tipo II, Síndrome Metabólico, Obesidad, Hipercolesterolemia
Sistema Óseo: Osteoartritis, Fibromialgia, Osteoporosis
Piel y faneras: Urticaria, Vitiligo, Verrugas Vulgares, Eczemas, Neurodermatitis, Psoriasis, Calvicie, Encanecimiento, Envejecimiento.
Sistema Inmunológico. Supresión del factor protectivo del Sistema Inmunológico con infecciones recurrentes, Herpes zoster, e inclusive el CA y el HIV.
Sistema nervioso: Síndrome de Parkinson, Psicosis, Demencia.
Trastornos del sueño: Insomnio, Sueño interrumpido, somnolencia, pesadillas, sonambulismo, etc. Así como todo el catalogo de mecanismos de defensa expresados como  síntomas mentales, contenidos en nuestras materias médicas y repertorios.
El inventario podría ser infinito, algunos autores consideran que del 75 al 99 % de las enfermedades físicas tienen un origen de tipo psíquico, con lo que se abre el rango de las típicamente llamadas “Enfermedades Psicosomáticas” y llegamos a una primera conclusión muy importante: No hay una diversidad de enfermedades sino una sola: el “mal- estar” del individuo, (5) (10) toda la lista interminable no son mas que síntomas de ésta única enfermedad, o en términos de Hahnemann y Kent: 
“No hay otro diagnóstico posible como no sea el de que el sujeto está enfermo”

“No digáis que el paciente está enfermo porque tiene un tumor, sino que tiene un tumor precisamente porque está enfermo”  (Filosofía Homeopática, P.77) (9)
PARTICIPACION PSICO- SOCIAL.-
De la misma manera que en el cuerpo físico del niño se lleva a cabo un complejo proceso evolutivo que le va brindando cada vez mayores capacidades e independencia, en el terreno psíquico ocurre una maduración que tiene la misma finalidad, hacer de él un individuo, una persona auto- dependiente que realice su potencial o talentos, que tenga una gran capacidad de respuesta ante el Principio de Realidad (Response- hability) que beneficie a su comunidad y experimente la plenitud de ser. (2) 
&9.- En el estado de salud, la fuerza vital que dinámicamente anima el cuerpo material, gobierna con poder ilimitado y conserva todas las partes del organismo en admirable y armoniosa operación vital tanto respecto a las sensaciones como a las funciones, de modo que el espíritu dotado de razón que radica en nosotros, puede emplear libremente estos instrumentos vivos y sanos para realizar los más altos fines de nuestra existencia” (8)
Hay tres etapas fundamentales en el desarrollo psico-social del ser humano y es indispensable comprenderlo para entender  la génesis del estrés.
PSICOPATOLOGIA DEL ESTRÉS.- 
El ID ó ELLO:

El recién nacido y el niño en general se ve enfrentado al llamado “conflicto”, cuando sufre el 1er desprendimiento: la experiencia de nacer y se reconoce frágil, vulnerable y con el temor de morir (que no es infundado) si no hay quien satisfaga sus necesidades.

Aquí se forma La Herida Narcisista, La Huella de Abandono, que hemos experimentado TODOS y que quedará para siempre en la memoria emocional. Esta etapa se caracteriza por la búsqueda de la satisfacción del Principio del Placer. Ante la frustración (estrés) la psique inmadura del niño genera respuestas desorganizadas como hacer un berrinche, tirarse al suelo, patalear, pegar de gritos, etc. sin dirigir su respuesta a resolver el conflicto. (2). La búsqueda del placer no desaparece nunca en el transcurso de la vida y muchas personas “adultas” reaccionan como niños.
EL YO.-

El Conflicto, conocido también como Oposición (el destete, la dentición, la educación de esfínteres, la rivalidad con los hermanos, el trauma del “abandono” en la escuela, las relaciones con los otros miembros de la familia: abuelos, tíos, vecinos, etc.) la economía familiar, la disciplina y valores que se impongan en la casa, no siempre exentos de violencia) tienen como meta el fortalecimiento del Yo. La familia, la educación formal y la sociedad a través de la religión, las tradiciones, etc. en teoría debieran ser útiles para ayudar al sujeto a adaptarse al medio pero en la actualidad estas instituciones se encuentran en crisis y con una grave distorsión de valores y resultan contraproducentes. Todos estos llamados Puntos de Fricción (11) constituyen lo que se conoce como El Principio de Realidad, mismo que generalmente supera al Principio del Placer con la correspondiente frustración y enojo, pero robustecen al YO, obligando al sujeto a  desarrollar habilidades para resolverlos por medio de la Voluntad, Creatividad, Seducción, Negociación, etc. (2) 
EL SUPER-YO
Son los padres introyectados en forma de Conciencia Moral, Sentido del Deber y Valores Éticos, ayudan al sujeto a respetar las normas y valores sociales, como el respeto a la vida, al medio ambiente,  a la propiedad ajena, a las personas diferentes,  a la libertad, la verdad, la equidad, a dar lo mejor de sí, pero también puede manifestarse como culpa, vergüenza, remordimiento, etc. cuando las normas han sido transgredidas y le ha fallado a su comunidad o a sí mismo… aunque nadie lo sepa.(2)
LA IMAGINACION.-

Mención especial merece ésta función mental en sus dos versiones, pues es la gran generadora de estrés- 
· Imaginación Creativa 

· Imaginación Reproductiva
Mediante la Imaginación reproductiva y a través de la memoria el sujeto permanece con una mano en el pasado a través de “síntomas” como: el abandono, la sensación de incapacidad, el resentimiento, el rencor, el odio, la culpa, el remordimiento, todos los trastornos por: humillación, el abuso, la mentira,  y echa a andar la imaginación creativa, generaliza y crea o inventa que no hay seres dignos de confianza y teme que cualquiera lo pueda abandonar, humillar,  con lo que colma su otra mano de ansiedad y de temores, de miedo y se proyecta al futuro, quedando así crucificado en el presente sin poder disfrutar el aquí y el ahora, en el que por cierto también hay amenazas reales.(2)
Estos fenómenos se conocen como:

· Estrés por Anticipación

· Estrés del Presente 
· Estrés Postraumático (15)
DISPARADORES DEL ESTRÉS.- 
Factores físicos causantes de estrés son: Traumatismos, infección, frío o calor intensos, intervenciones quirúrgicas, el hambre, dolor físico, dolor crónico, cambio del ritmo circadiano, como por rolar turnos o cuidar enfermos, la violencia verbal o física, etc. Los modernos medios de comunicación, los teléfonos móviles, el Internet, el alud diario de mensajes electrónicos, los satélites que nos llevan a percibir en tiempo real eventos traumáticos como una guerra. Los avances tecnológicos bélicos, la amenaza  de una guerra nuclear, el calentamiento global, la contaminación, las crisis financieras, la inestabilidad en los empleos, los medios de transporte cada vez más rápidos y accesibles que aceleran la disgregación familiar, las familias monoparentales, etc. (16)
El estrés se dispara cuando reaccionamos al potencial de cambio de nuestro entorno y experimentamos dos mecanismos básicos hacia el conflicto, oposición o frustración.
: 

· Querer dominar y/o sentir que se pierde el control

· Sentirse dominado.
Fácilmente podemos deducir que cualquier hecho de la vida cotidiana por nimio o insignificante que parezca, real o imaginario que se piense puede amenazar nuestra integridad personal, todos los Puntos de Fricción del Principio de Realidad que contrarían el Principio del Placer, son generadores de estrés, porque remueven la memoria emocional, resurge el ID, la vieja Huella de Abandono que nos hace sentir vulnerables, indefensos, desatendidos, y nos hace reaccionar con ira, enojo, violencia y toda la gama de mecanismos defensivos de la psique humana. (2) (Una puerta que no abre, el hecho de que se acabó el gas y no hay agua caliente en la regadera, el tránsito lento, la indiferencia de una persona que nos interesa, la obligación de pagar un nuevo impuesto, un hijo o hija que se consume drogas, se hace tatuajes o perforaciones, la traición por parte de un amigo, la falta de reconocimiento, la demora de un vuelo, una clase aburrida, un accidente, la enfermedad o muerte de un ser querido, la indignación por un hecho que consideramos injusto, la amenaza de despido en la empresa, la derrota del equipo de fútbol favorito, los fenómenos naturales, el ambiente político y económico del país, la corrupción, la inseguridad, las distancias, la tramitología, un jefe o clientes déspotas, la falta o el exceso de trabajo, el sentirse discapacitado ante la nueva tecnología, la rutina, el aburrimiento, idealizar personas, situaciones o cosas, las pérdidas, el ruido,  el acoso psicológico y sexual y cientos de miles de factores más que se presentan en el medio ambiente, en el afuera en que nos desenvolvemos y nos hacen experimentar la sensación de ser controlados o perder el control sobre las situaciones.
Sin embargo, también son dignas de mencionar un sin fin de circunstancias y conductas que dependen de nosotros, en el adentro, disparadoras del estrés: 

La pereza, el desorden propio y ajeno, el posponer y tener muchos pendientes.
El mal manejo del tiempo: La prisa, precipitación, torpeza, errores, accidentes.
Exceso de Responsabilidades: Aceptar tareas de más, cargar con la vida a otros.
Malos hábitos higiénico- dietéticos, exceso de carbohidratos, café u otros  estimulantes.

Falta de ejercicio o de sueño, de vacaciones, de recreación.
Negligencia en el manejo del dinero, endeudamientos, compras compulsivas.

Dependencia económica o emocional y sometimiento por estas causas.

Descuido hacia la propia salud, retrasar la visita al médico, terapeuta o nutriólogo. 
Una distorsión de valores sacrificando el ser por el hacer y el tener. 

Pretender ser lo que no se es, saber lo que no se sabe, tener lo que no se tiene. 
La compulsión por ganar, la competitividad, tener éxito, ser un triunfador “no importa como…” cayendo en corrupción, drogas, extorsión, etc.
Resistencia al cambio: envejecimiento, independencia de los hijos, estatus económico
Aferramiento a cosas, situaciones, personas, creencias, rigidez, dogmatismo, celos.
Falta de asertividad: Incapacidad de marcar límites.
Incapacidad de expresar las emociones y actuarlas con silencio y mal talante.
Incapacidad para relacionarse, confiarse con alguien, soledad.
Los roles de género, el machismo, la doble o triple carga para la mujer.

La creciente ola de divorcios y de madres solteras.

Los prejuicios étnicos, de clase, hacia los discapacitados, lo diferente.

Búsqueda voluntaria del estrés en deportes de alto riesgo, cine de aventura, terror, etc.

Pero no en todos los casos el estrés es causado por sobre- estimulación, sino también por sub- estimulación: no tener escuela, no tener trabajo, no tener pareja o amigos, abstinencia sexual, pocas demandas de la vida, reposo excesivo, ser poco solicitado, poco atractivo, poco seductor, sentirse desperdiciado, con pobre autoestima, poco poder, aburrido, con una vida sin sentido y lleno de ansiedad por todo el talento desperdiciado, como en el caso de profesionistas realizando trabajos que no tienen nada que ver con su preparación, o en amas de casa que por someterse al marido abandonan su trabajo, su realización personal  y arruinan su proyecto de vida, en el “Síndrome del jubilado”, personas que han cesado su fase productiva sin haber planeado alguna otra estrategia que de sentido a su vida. En personas confinadas como presos, etc.
“El que sufre  ansiedad, quiere algo que no tiene”
“Siempre que tenemos un conflicto, lo que tenemos es un conflicto de relación” (13)
De relación con uno mismo, con la pareja, con la familia, con los niños, con la vocación, con la autoridad, con el manejo del dinero, con la comida, con la bebida, con la sexualidad, con la necesidad de controlar y la incapacidad para dejar responsabilizarse a otros sus propias experiencias y sus propios errores, etc. 
Entre menos maduro el YO las respuestas serán más infantiles: berrinche, llanto, gritos, manoteos y violencia física o verbal o huída, que no van encaminados a resolver el conflicto, es decir: con la persona adecuada, de la manera adecuada y por la razón adecuada
Una persona estresada dependiendo de su tipo de personalidad y matiz miasmático, está bloqueada, es poco receptiva, tiene poca capacidad de empatía y de escucha pues se siente vulnerable, tiene miedo y se defiende con todo lo que tiene, es intolerante a la mínima frustración y a la contradicción, tiende a elevar el tono de la voz, gritar, recurrir al chantaje, hacerse la víctima o agredir a través de humillaciones, ofensas, amenazas o violencia física hacia cosas o personas. Entre mas acorralado se siente saca de si lo peor.
Si en ella predomina el   Súper-Yo regañón, lo que se generará será represión de los impulsos y de las emociones, en forma de indiferencia afectiva, seriedad, rigidez, perfeccionismo y falta de espontaneidad y soberbia. La ira reprimida es de las emociones negativas más autodestructivas, que más que de madurez y contención nos hablan de un terror – pánico a perder el control. (2) (4)
La energía vital, aquella porción de la energía universal que le corresponde a cada quien para vivir SU vida, tiene que distribuirse entre todas las funciones biológicas, psicológicas y las actividades de cada día. La energía mental depositada en las emociones, especialmente las negativas, hoy llamada Catexia, consume la reserva para un funcionamiento vital sano como ha sido descrito en el SAG hasta el agotamiento, la enfermedad, el envejecimiento y la muerte prematura. Imaginemos la cantidad de energía invertida en el rencor, la culpa, el deseo de vengarse, etc., enferma y mata. (10) 
Nuestras Materias Médicas y Repertorios son justo eso, una recopilación, un catálogo, un inventario de todo el daño causado por el estrés y a la vez una esperanza para coadyuvar a la salud de la raza humana. El tratamiento parcial, sintomático y al final supresor de las enfermedades vistas en forma aislada, no propicia la vuelta a la salud en las personas, que encontrarían mayor beneficio con un manejo integral, en que la Medicina Homeopática se constituye en un excelente recurso.

Pero la solución no es tan simple, no viene solo del afuera, no se reduce a la administración de un medicamento, las estrategias para un manejo integral que incluye capacitación emocional urgente serán expuestas en un trabajo posterior. 
CONCLUSIONES: 
La tensión sana, los retos, la oposición, el conflicto son hechos necesarios e inevitables en nuestra vida y necesitamos capacitación emocional para resolverlos con la mayor inteligencia y llegar a ser personas con Madurez Emocional. Cuando así no ocurre sufrimos por el  estrés, una enfermedad de carácter universal y la más compleja de todas las enfermedades que existen, porque resume en si la verdad de que el ser humano está enfermo y muere “a fuego lento” Así mismo necesitamos con urgencia, voltear a revisar con que valores estamos cotizando nuestras vidas y el precio tan alto que estamos pagando por ello. 
Siempre hemos sabido de la importancia de tomar en cuenta los síntomas mentales (8 &211)  para la correcta elección de la medicina, pero después de comprender todos los estragos que causa el estrés, nos queda más claro que nunca lo relevante que es evitar los tratamientos sintomáticos y esforzarnos por averiguar en nuestro propio caso y en cada enfermo la verdadera causa: la desarmonía en nuestras vidas, la respuesta emocional y personal que ante ellos tenemos y finalmente el deterioro manifestado en el cuerpo. Nuestra labor con el enfermo es realizar el mejor esfuerzo por escucharlo sin enjuiciarlo, ya que las razones que tiene para hacer lo que hace, vivir como vive, enfermar como enferma y morir como muere, son mucho mas profundas y mas interesantes que tratar las enfermedades como síntomas aislados. Esta misma bondad debemos extenderla hacia nosotros mismos: conocernos comprendernos, curarnos para realizar nuestros talentos, disfrutar de nuestra vocación de servicio y experimentar la plenitud de ser, para dejar el mundo un poco mejor de cómo lo encontramos. 
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